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MURCIA 13 

Un i Q C i d e n t e curioso 
en las nogoCiacionos de París 

-̂Éí •]^'rofeigonista de la vérídio.a y 
hasta"aliorá no escrita'historia^ esidon 
Simón Rivas, anciano vigoroso y es
forzado, á pesar de sus 81 afios de 
edad. 

Pilé rico, m u y rico, y vive ahora 
atenido á la pensión, may 'decorosa , 
ciue-le pasa uu su pariente. ' 

í a v o plei tos, ' perdió Unos, ganó 
otros, y salió siempre perdiendo cuan
to ganaron curiales, escribanos, pro
curadores y voceros. 

Uno de estos y el que salió mas ga
nancioso de todos, fué D. Eugenio 
M^ontoro Rios, el eminente canonista, 
como aún le llaman algunos perió
dicos. ' ; ' 

Pero todavía no ho dado á_ conocer 
^ mi D. Simón, ©s decir, ál ciudadano 
'^iinón del ineidonto.-

El anciano D. Simón, que llova ga
llardamente sus 81 años, no os Otro 
<lüe Rivas, el famosísimo empresario 
ine dio su nombré al ^^eatró^ circo del 
paseo de Recoletos. 

Circo de Rivas sigue iramándo la 
gente al teatro circo, quo oficial y le
galmente se llama desde hace muchos 
*?los del Príncipe Alfonso, desde que 
®ra príncipe de Asturias el difunto 
Alfonso X I I . 
' ; Famoso es en los anales teatválos el 
'Circo do Rivas. Al l í saltaron los paya
sos más famosos y se descoyuntaron, 
equilibraron y balancearon en trape-
oíos, ou.erdas y barras fijas los más 
célebres gimnastas. Al l í bailó la va
porosa, genti l y espiri tual Pincbiara. 
•Allí admiró el buen .pueblo de Madrid 
y los bonísimos provincianos quo á 
admirarlos venían de provincia.?, bai
les fantásticos que faoron á la'esceno-
gi'afia lo que «Las mil y una noches» 
^ la l i teratura. Al l í l legaron á la mas 
*lta cima do su esplendor los bufos y 
empezó allí su decadencia. E n aquel 
escenario, quo pronto ha de dasaparo-
•^er, lució su graciosísima sosería ©1 
tamoso Arderíus , y lucieron cuanto 
pios las dio y mucho que no las dio 
Ifts más hermosas y desenvueltas co
bistas quo hair pisado en Madrid las 
tablas de la escena. Bril ló allí Ramón 
*^osell, el catalán más gracioso que ha 
"abido, sino existieran los catalanes 

toman en serio al general Polavie-
Ja._ All í Escríu y la Per la y Orejón, 
finidos á Rosoli y Arderíus , cantaron 
«La vuelta al mundo», «Los sobrinos 
^el capitán Grant» y otras zarzuelas 
^0 bastante mejor l i teratura y más 
^i-istancii. sa música quo las óperas que 
prepara la empresa del Real. Y en el 
^^ñsmo teatro circo se han celebrado 
concioríos notabilísimos, deleite de los 
"pasionados do la música, en uno de 
l'̂ s cuales conciertos encontró «Cla-
i'in» el asunto de uno de sus mejores 
cuentos, <;E1 viojo verde»; y allí, por 
último, cantó por pr imera vez «Ga-
deón» sus coplas. 

¡Famoso circo, famoso empresario 
y famosa empresa la que fué á realizar 
^1 bueno de D. Simón al mismísimo 
I^arís de Francia! 

'Qué bailes fantásticos, zarzuelas 
^üfas, saltos de Lotard, ]->iruotas do la 
Pinehiara, murmullos de la selca, noc-
'•íiriios y sinfonías y coplas intencio
nadas de Gedeón al Íado y en compara-J 
cíou de lo que el exempresario y ex-
^pulento D. Simón Rivas ha ido á po
ner en el mojor escenario del mundo. 

De todo tiene algo: de copla satíri
ca é intencionada, de bufonada, de 
danza fantástica, do plancha gimnásti
ca, de difícil y compromet'do pctihu-

y de composición musical de las 
ine consti tuyen el rico y selecto re
pertorio de la Sociedad de Conciertos. 

Algo hay—como luego verá ol curio-
^0 y ya impaciente lector—en la ha
zaña de D. Simón Rivas de Sueño de 
Una, noche de otoño, do Marcha lu'-

y aun Marcha fünebre dei 
.'^hopín, y si se me apura, de UarcJic^ 
J'Aneh'epara el entierro de una ma-
'nonette. 

Esto sin contar lo mucho que re
cuerda las famo seis /ni uñe ¿ras que eu' 
*1 propio circo do Rivas tocaba al vio^ 
Iiu el gran Sarasate. 

Pero vamos al asunto^ si bien os pro-. 

ciso poner previamente al lector en 
algunos antecedentes. 

He dicho que en la red de la curia 
enoontráronse por designio de los ha
dos D. Simón Rivas, publicista des
graciado, y D. Eugenio Montero Rios, 
acaudalado y célebre abogado. Y de 
oso encuentro nació en el ánimo do 
L ) . Simón un odio terrible á D, Euge
nio, el odio quo la mosca cultiva hacia 
la arana. 

E l Sr. Rivas, cai-áoter violento é 
impulsivo, dio no hace mucho tiempo 
elocuentes y contundentes manifesta
ciones de la cordial antipatía que pro
fesaba al Sr. Montero. . 

La escena ocurrió á la puer ta del 
Senado, los protagonistas Rivas y 
Montero, el escándalo enorme y el 
bastonazo que recibió el canonista 
eminente casi tamaño al escándalo. 

Querella, proceso, un folleto del 
agrasor poniendo como hoja de pare-
gil al agredido, vista de la eausa, otro 
•scándaio en los pasillos de las Salesas 
promovido también por ©1 j u v e n i l a n -
ciano y una sentencia imponiendo al 
Sr. Rivas unos meses do debt'erro, 
sentencia que pendo de la resolución 
del Tribunal Supr^^mo. 

Así la-; cosas, sabe D. Simón quo el 
presidente dol Sonado va á París oon 
objeto de negociar la paz con los Es
tados Unidos, y sin reparar en sus 81 
años, en París so planta como Tenorio 
á reñir con Montero y puedo quo i 
adorar á las francesas, que todo o's pd-
sible en viejos do ese ániíno, ose tem
plo y esas agallas tan libres de mo 
dernismos, decadentismos y ostotis-
mos. 

A París fué I). Simón Rivas, y así 
que llegó cogió la pluma, y en inglés 
correctísimo, cosa quo no puede hacer 
el presidente de la Comisión españo
la, escribió sondas cartas á los delega
dos norteamericanos. 

No sé qua diría el Sr. Rivas del so-
ñor Montero en sus cartas á los comi
sionados yankis, poro me lo presumo. 

En los nortoamoricaaos hicieron 
mala impresión la? expresivas misi- i 
V£.S. 

¿Estamos an &1 Olimpo ó en el bufe
te do don Eugenio?—so, preguntaron 
parodiundo una chistosa interroga
ción muy aplaudida un tiempo o n e l 
Circo üo Rivas. 

In tervino el embajador do España 
en París Sr. Laon y Castillo, y, oomo 
buen diplomático, lo arregló todo di
ciendo que D. Simón Rivas es un po
bre loco. 

Los yankis se compadecieron do 
D. Simón, y so admiraron mucho do 
quo en España sepan inglés los locos i 
y no las eminencias del foro, la i)olít.i-j 
ca y ol derecho económico. 

E l Sr. León y Castillo, temiendo 
que el Sr. Rivas hiciera á la puerta 
del ministerio de Estado do Francia lo 
que hizo en Madrid delante del Sena
do, dio cuenta del caso al ministro del 
Interior , y convencido esto soñor, di
plomáticamente al menos, de qua ol 
Sr. Rivas no esta')a bien do la cabeza, 
lo h'zo conducir con muchísimo respe
to á la frontera, expulsándolo de Fran
cia. Y de la frontera llegó el pasado 
martes á Madrid el bueno de D. Sim4n 
Rivas, quion así quo descansó del via
jo, so fué al Casino—gran ¡aentidero 
de la villa y corte - y allí contó cuan
to dej o referido. 

¿La moraleja de la edificaute histo
rieta? 

Que no se debe fiar la reprasonta-
clón de una nación á un abogado con 
bufete abioj'to. 

Roberto Castrovido. 

ros, y me coloqué al lado de una obre
ra muy guapa y m u y bien vestida, 
que mo llamó desde luego la aten
ción. 

La muchacha, al notar la insisten
cia de mis miradas, volvió la cabeza 
hacia mí, y después bajó bruscamente 
los ojos. 

Nos pusimos en marcha, y á los po
cos instantes, mi vecina, al ver que yo 
no cesaba de contemplarla, me corres
pondió con una deliciosa sonrisa. 

Iba yo á abrir la boca para diri
girle la palabra y manifestarle la 
admiración que su belleza me causa
ba, cuando sentí que alguien me to
caba en un hombro. Me volví sorpren
dido y me encontró cara á cara con un 
hombre de aspecto vulgar , ni joven ni 
viejo, que me miraba cou airo de tris-
toza. 

•—Deseo hablar con usted—me dijo. 
—Se trata de un asunto m u y impor
tante. 

Me levanté y 1« soguí al otro extre
mo del barco. 

—Oaballoro — repuso —- cuando se 
aoerca el invierno con sus frío», sus 
lluvias y sus nieves, aconsejan los m i 
dióos á sus clientes todo género de 
precauciones contra los catarros, las 
bronquitis y las pulmonías, y todo el 
mundo se abriga para conjurar en lo 
posible el peligro. Poro cuando viene 
la primavera, nadie dá un consejo sa
ludable á uu amigo, con respecto á las 
emboscadas del amor y do los paseos 
al airo libre on compañía do una mu-
ger desconocida. Hay en el mundo co
sas mucho más peligrosas que el reu
ma, quo la bronquitis y que la pulmo
nía. Pues bien, caballero; voy á ejercer 
en esto momento u.na obra de caridad 
al advertir le que va usted á enamo
rarse perdidamente de esa obrera, y 
que luego tendrá usted quo laaientar 
Jas terribles consecixonoias de la ar
diente doclaracion que piensa UHt«d 
liacerle. 

Mo quedé absorto ante aquél extra
ño personaje, y lo contesta: 

—Me parece, caballero, que so mete 
usted on lo quo no lo importa. 

—¿Croo usted que cuando un hora-
bro está á punto do ahogarse en un 

i 

E n p r i m a v e r a 

Cuando llegan los primeros dias de' 
la primavera, en que la tierra des
pierta do su letargo y el tibio perfu
me dol aire nos acaricia la piel y pe
netra en nuestro pecho, sentimos va-' 
gos deseos do dichas indefinidas y an
helos indescriptibles de correr on pos 
do aventuras desconocidas. 

Una mañana me levanté muy tem
prano, y sin saber por qué, salí á la 
calle y mo dirigí á las márgenes del 
Sena. Varios vaporcitos navegaban 
hacia Surosnes, y de pronto so mo ocu
rrió la idea do ir á dar un paseo por el 
bosque. 

En t ró on una de las embarcaciones, 
cuyo puente estaba lleno de pasaje-

re.nodio, y tiene la cabeza tan llena 
do preocupaciones ridiculas y de 
creencias estúpidas, que no me es po
sible hablar seriamente con olla ni un 
solo instante.» 

El desconocido guardó silencio, un 
tanto fatigado y profundamente con
movido. 

Yo le miraba con lástima, conside
rándole como Un pobre' diablo, vícti
ma de una horrible desgracia, y cuan
do iba á contestarle, se detuvo de 
pronto el vaporcito. 

Habíamos llegado á Saint-Cloud. ' '-• 
La obrera que tanto me había l l f i i 

mado la atención se levantó pal-a salir 
y pasó por mi lado, lanzándoníe una 
mirada encantadora y dirigiéndome 
una de esas sonrisas capaces de v o l v e r 
loco á cualquiera. 

Desembarcó, y yo trató de seguir
la; poro mi desconocido me asió de un 
brazo, sin que yo pudiera evitar la 
acometida, y luego, en vista do mi r e 
sistencia y de mi empeño por desasit-
me, se apoderó de los faldones de mi 
levita, echándome hacia a-trás y ' d i -
ciéndomo: 
• ' - ^No , señor; no saldrá usted.'- * ' ' ^ 
'••'Todos cuantos nos rodeabáíi'^fe 
echaron á reír y , á pesar de mi náta-

ue resignarme 
ridículo. 

ral indignación, tuve q 
para no hacer un papel 

Y el vaporcito prosiguió su marcha. 
La obrera me miraba desde tierra 

cou aire de tristeza y de desencanto, 
mientras mi implacable perseguidor | 
me decía al oido, frotándose las manos: i. 

—¡Le he prestado á usted uno de •• 
esos servicios que no se pagan con to- | 
do ol oro del mundo! 

Guy de Maupassant. 

L a s Cámaras 
DE 

COM E R G I O 
R!'presidente de la Cámara de Comer

cio de Madrid. Sr. Ruiz de Velasco, ha 
risituílo al Sr. Saga4a, para entregarle 

sitio peligroso hay quo dejarle poro- -j el cuestionario de las reformas que lian 
cor? Le voy á contar á usted, mi his- ;i de discutirse en la próxima asamblea de 
toria, para que comprenda por qué me :' las Cámaras de Comercio quo han de ce-
atrevo i hablarle así: . lebrarse en Zaragoza. 

«Estoy empleado en el ministerio r, i- -̂ . • i, 
1 T\r -^o „i o« 1 u i i i i o L o i i u . Se di.scutu-án primero aquellas retor-
de Marina, y o l año pasado por osto , ' ,. ^ . . . . 
tiempo se me-antojó cierto dia aban- '"^i* q"0 pnodau realizarse inmeduita-
donar la oficina para ir á dar un paseo monte por disposición del gobierno, y 
por ol campo. Pedí permiso á mi jefo" de.spués las que requieran la intervert-
nretextando una enfermedad repenti- ' cion de las Cortes. prstextauuo u n a e n i o r m e a a a rep 
na, y, aunquo no dio crédito á mis pa- j 
labras, mo concedió la licencia que so
licitaba. I 

«Me dir igí al Sena y me embarqué 
e n uno do estos vaporcitos ¡Ah, caba- i 
lloro! ¡Cuanto deploro que mi j o f e ac- • 
codiora á mi jíoticion! j 

»Eü el Trocadero se embarcó una 
preciosa mucbacha quo so sonto á ; 
mi lado. Era una criatura hermosísi
ma cuyo aspecto me sedujo desde ol 

'•"ISn las discusiones na sar.i permitido 
atacar á ningún hombre ni partido poli- • 
tico determinado, si bion podrán expo-
4i,er.se las.opiniones que cada cual tenga 
sobro la influencia que la política haya 
podido ejercer sobre el estado actual del 
pai.-í. 

Tampoco será permitido di.scutir cues
tiones arancelarias. . 

FiíTurásl entre las conclusiones deli 
primer momento. La miré y ella tam- ' cuestionario, la reforma del poder judi-
biea me miró, pero úuicamonte de, eial, haciendo deijonder de!Tribtmal Su-

embarcó en Saint-Cloud y la seguí, 
poniéndome á su lado á las pocos mo
mentos. Dimos un largo paseo, la con
vidé á almorzar y la acompañó des
pués hasta su casa, cmviníendo on 
vernos al dia siguiente. 

»Nos encontramos varias veces en 
la calle, y no hubo domingo en que 
no nos embarcáramos en dirección á 
uno de los pueblocillos da las cerca
nías. 

»Mo enamoré de ella oomo un loco, 
y al cabo de tres meses la hice mi le
gítima esposa. 

»¡Quó quiere usted, caballero! ¡Vivía 
yo solo, sin familia y, no tenía un 
amigo quo pudiera darme un buen! 
consejo! = 

»Poro, ¡di desdicha! Aquella mujer 
tan candorosa y tan buena, al parecer, 
sacó las uñas después do casada, para 
convertirse on una fiera. 

»Mo ins-alta desde que amanece 
hasta qno nos acostamos, no economi
za un céntimo, se pasa la vida cantan
do mientras estoy ausento, riño con 
el carbonero, le cuenta á la portera 
todas las intimidados del hogai-, con
trae deudas, que tongo que pagar sin 

gatoria. ; | 
Qno di.íje de se r bo:iorifico todo carg'nj 

del Estado, declarando incompatibles los' 
de sena l o r y diputado con el de emidea-; 
do público y de consejero de las grandes¿ 
empresas. f 

Convertir en carrera, á la que se in
grese por concurso, la de empleados ci
viles del Estado. 

Revisión de las pensione.*, jubilacio
nes, retiros y recompensas coucedidas, 
anulando ó reduciendo las que estén in-. 
deiddamente otorgadas. 

Refiu-ina de las ordenanzas de adua

nas. 
Hacer inco:npafible con la abogacía el 

h a ' O Í ' r s i d o ministro de Gracia y Just i 
cia ó [¡residente del Supremo. 

Si'rviciv) multar oblig-atorio. , 
lliiiíieacion de la deuda, y quo no -¿e 

e.~tal)!ezcan disting íS n i exencionóte en 
el p a g o de la misma, ni privilegios de 
uno.-; e r é litos sobre o t r o s . 

Qu'-' l'i riqueza moviüaria contribuya 
en p r o D o r c i o n con la ti-rritorial á so-

p: ) r ta r l as c a r g a s del Estado. 
Qn ' ees 1 la autorización concodida aí 

Banco de España para emitir hasta2.500 
millones de moneda fiduciaria. 

Supresión de todos los organismos que 
resulten innecesarios. 

Amortización de plazas en el generala
to y jefes militares. 

Clausura temporal de las Escuelas de 
ingreso á las carreras del ejército y ma-
riua militar. 

Reforma del régimen provincial. 
Autonomía administrativa á los mu

nicipios. 
Tales son los principales puntos del 

cuestionario que ha de discutirsn en la 
referida asamblea de las Cámaras de 
Comer«io. 

Esta no podrá reunirse el dia 20, com« 
se habia anunciado, pero lo hará antes 
de fin de mes. 

El señor ministro de la Guerra ha c o 
municado al capitán general de Zara
goza que puede autorizar las reunionea 
de la asamblea, á posar del estado excep
cional en que se encuentra el pais. ^ 

L O S R E S T O S 
do 

B U S T A M A N T E 

RBAL DECBETO 1 
i 

«Deseando dar público testimonio ¡del \ 
aprecio en que tengo la memoria d« los 
ilustres servidores de la patria; teniendo 
en consideración que el capitán de na
vio I). .íoaquin Bustamante y Quevedo, \ 
después de consagrar su existencia á I 
incritísimos servicios, de unir su nom- j 
bre á máquinas de guerra producto de | 
su ingenio y á obrasprofesíonalts y cíen- ] 
tíficas de utilidad reconocida, puso á su 
honrosa vida término gdorioso consa
grando sus últimos dias á pelear herói- \ 
camente sobre la tierra y sobre el mar, I 
defendiendo el honor de las armas hasta 
alcanzar heroica muerte: queriendo que • 
sus gloriosos restos sean por siempre | 
cubiertos por la tierra española y cobi-^ i 
jados por la enseña á cuya defensa, pres- j 
tigio y bonor consagró su existencia y ; 
ofreció el sacrificio de »u vida: 

p e acuerdo con el Consejo de minis
tros, en nombre de mi augusto hijo el \ 
rey D. Alfonso XIII, y como reina re - < 
gente del reino, ^ 

Vengo en decretar losi^juiente: ¡ 
Artículo único. Los restos del capi- : 

tan de nario D. Joaquín Bustamante y i 
Quevedo, jefe del Estado Mayor de la es
cuadra de operaciones de la isla de Cu- i 
ba, muerto gloriosamente k conseeuen- \ 
cia de las heridas que al frente de las j 
fuerzas desembarcadas de dicha escua
dra pelearon valerosamente contra los ' 
enemigos de la patria en las trinchoraa 
do Santiago de Cuba el dia primero de 
Julio de 1898, serán transportados á Es- í 
paña, previo el cumplimiento de li*9 3 
prescripciones sanitarias, en buque de la J 
Armada nacional, y depositadoi en el 
panteón de marinos ilustres de la c!ud!!d 
de San Fernando, donde se les erigirá; 
decoroso ent. rramiento, que á la vez 
perpetúe la memoria de todos los mari-1 
nos queperdieron la vida en la ú ' t imai 
campaña.» \ 

— . M W ^ i W i l i l / » ! ^ n 

*íDesde Mazarron 

Si-. Director del H e b a l d o d s M u i c i a . . 

Muy Sr. mii>: La asociación llamada 
de la Cruz Roja acaba de realizar un ac
to tan hermoso en este pueblo, que ha 
hecho ver á todos de una manera evi-
deite lo útil y beneficiosa que es di«ha 
sociedad. 

Desde que Ueg-ó de Cuba el soldado 
Miguel M-artinez, enfermo y sin recursos 
eu su casa para alimentarlo y cuidarlo, 
fué objeto de toda solicitud por parte do 
la asociación, facilitándole médicos, me
dicinas y alimentos y dándole además 
seis reales diarios para que nada le fal
tase. Hace pocos dias jiabia mejorado 
tanto, que se abrigaba la esperanza d« | 
poderle salvar, pero su enfermedad • e r a l 
tu l grave, que talleció el dia nueve, | 


